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Por una mayor actividad " "e e ut 


y todo lo pone a su servicio: hombres, | dio, no hay fusión. “La libertad o la 
ideas, cosas, bayonctas. Hasta los es-|tumba”, es el lema de la época. Son los 
fuerzos que se hacen para contrariarla | dos términos del dilema de gloria, en que 


Pgimos 
ido de 








Sobre 
e ma- 
bn Vd. 







Estamos enfrentados actualmente ay yor actividad reaccionaria de arriba, 


U.).—La 
Bu carta, 
perentorias necesidades de agitación, 
de a cuyo cumplimiento debemos orientar 
aa pap] nuestros esfuerzos. Todo nos urge a 
ente aM ello: el reclamo solidario de los nues- 
tros, a quienes tan terriblemente vic- 
endemos M tima la reacción en todo el mundo: la 
nido de campaña antimilitarista tan descuida- 
ontamos I] da entre nosotros, y que tan rico filón 
ile en- PB] de posibilidades ofrece a nuestra pro- 
paganda; la reconquista de la calle, 
emos ¿PB con la efectividad del derecho de reu- 
le nión, cuya negación se ha hecho cos- 
emos * tumbre contra nosotros; la necesidad 
vuestra M] de llevar nuestras ideas a la masa po- 
b. pular y adentrarlas, sin confundirlas, 
o hace en las grandes corrientes de opinión, 
es; ha: BA y el contrarresto al ambiente adverso 
"O SMA que políticos y patriotas mueven con- 
hos pa- PB tra los anarquistas. De carácter per- 
Próxi- PH manente unos, y de actualidad otros, 
son todos motivos de agitación que 
se exigen de nuestro esfuerzo el máximo 
> remi By de actividad y que señalarán, según 
hterior. Y] como sean cumplidos, el grado de de- 
stamos [M bilidad o robustez, la poca o mucha 
sia vitalidad batalladora del movimiento 
ba: anarquista. Y para esto no son pala- 
os pa- fl] bras las que hacen falta, sino ejemplos 
vivos, hechos fuertes, palpitantes, y 
ppende- Ml actitudes voluntariosas que rayen a 
paque Y] Stan altura con sus actos de afirmación 
luchadora. Ellos darán el índice de 
le iva Ml Muestra efectiva capacidad de lucha, 
Eo nos así como la actividad rebelde de todo 
e el pueblo dará, junto a la medida de 
la car PY] SU fuerza combativa, también la de la 
presión autoritaria, pues la relación 
os pe- pentre ambas es tan evidente, 
La fuerza opresiva del gobierno es- 
remos . .. 
OR tá en razón inversa de la actividad del 


pueblo. A la declinación de esta corres- 
ponden siempre los avances del poder 
sobre las libertades públicas. A me- 
nor acción, pues, mayor presión, y 
viceversa. 





En las épocas de decaimiento de la | cerlo del todo. Por eso que la opresión 


como consecuencia de la pasividad del 
pueblo, y cómo salir de ella está el re- 
medio. 

Y todo esto que es cierto para el 
pueblo en general, también lo es para 
los anarquistas. Á la disminución de 
actividad de nuestra parte debemos 
atribuir la restricción que sufrimos de 
las libertades públicas. Allí donde mis- 
mo nuestra agitación cedió un punto, 
la autoridad lo ganó en prepotencia pa- 
ra negarnos los derechos de reunión y 
propaganda; y allí donde nuestra acti- 
vidad se replegó cansada, el gobierno 
cobró más fuerza. Y cuanto pudimos 
hacer y no hicimos en nuestra esfera, 
conspira contra nuestra propaganda 
actualmente. 

Es menester, pues, para cumplir las 
perentorias necesidades de agitación a 
que estamos enfrentados, que aumente 
la actividad anarquista, la del pueblo 
todo, para que cesen los avances del 
poder sobre los derechos públicos. Va- 
loricemos nuestra voluntad de lucha, 
dándole altos designios de agitación 
entre el pueblo, irradiendo en este em- 
peño nuestras energías mejores, y así 
conseguiremos que el pueblo se sienta 
también movido a la lucha y se valo- 
rice por su actividad rebelde en el des- 
pliegue generoso de sus fuerzas, pues 
que la sugestión más poderosa, el con- 
tagio mejor es siempre el del ejemplo. 
Demos al pueblo el ejemplo de acti- 
vidad que necesita, de fe y constancia 
en la brega, y el pueblo estará con nos- 
otros en cuantas agitaciones consigan 
interesar su amor a la justicia y el fon- 
do solidario de su sentimiento. 


Si en la pasividad del pueblo está 
la razón del avance autoritario, en su 
actividad en el despliegue poderoso de 


sus fuerzas está, pues, el medio de con- 


tenerlo, de hacerlo replegar hasta ven- 





que larda en llegar 


Nuevas voces se han ido agregando 
a las que con alguna periodicidad lle- 
gaban hasta nosotros, trabadas por la 
angustia, de la Biribí americana, ese 
lugar de infamación y salvajismo que 
es el Kilómetro 168, en Formosa, don- 
de está enclavado como un baldón el 
penal militar y la compañía disciplina- 
ria del ejército. Como siempre son por- 
tadoras de una visión trágica, de la in- 
famia que extermina en pleno vigor, 
en sus años mejores, a cerca de doscien- 
tos jóvenes, y dejan caer, a su vez, una 
súplica, un vivo pedido de solidaridad, 
de interés humanitario en aquellos que 
amen y luchen por una sociedad me- 
jor. Para quien haya vivido o percibi- 
do la visión cercana de la tragedia, la 
silenciosa e ignorada tragedia de la sel- 
va chaqueña, existe la sensación de que 
estos hechos no deben tener una ocul- 
tación tan contradictoria en los perió- 





dicos revolucionarios y debiérase mo- 


ver, por su intermedio, una perseve- 


rante y agitadora campaña de justicia 
.que tarda en llegar. 


Días pasados hemos tenido corres- 
pondencia de aquellos lejanos luga- 
res de laceración. Lo que, conociendo 


aquello, esperábamos, ha acontecido. 


Las pésimas condiciones, los tratos 


brutales e inhumanos, las faenas ago- 
biadoras del monte, la alimentación 
deficiente y malsana, esa tortura len- 


ta, de todos los días, física y moral, 


unido a que en lo que va del año han 
sido enviados cerca de cincuenta jóve- 
nes de la Capital Fedc:al, ha ido tra- 


bando una sorda red de resistencia que 


ha tenido su epílogo en una tentativa 
de sublevación abortada por la dela- 
ción de un infame. Las medidas repre- 
sivas son imaginables. Está en todos 
los que no ignoren los procederes ve- 
sánicos de los militares argentinos, las 
rojas páginas de la represión obrera, 
el constatarlo, El martirio continúa in- 


famemente en pie, pese a las continuas 
inspecciones realizadas por el coman- 


do de la tercera división del ejército. 


El cepo y la barra, el látigo y el ma- 
chetazo hieren y torturan las pobres 
carnes con idéntica saña, El coronel 


de la tercera división lo ha constata- 


do, obtuvo vivas confesiones, pero el 
silencio más absoluto rodea a los he- 
chos, v los procedimientos de infama- 
ción y torturismo se reeditan diaria- 



















aviso 
lid! fjverifica en la generalidad de los 'hom- 
e en 
L de la personalidad y la indiferencia por 
es 

dl el desinteresarse de las libertades públi- 
Cas, el poder presiona mayormente, y 
se hace más fuerte y avasallador. Es- 


lo es significativo y nos explica la ma- 


FE DE VIDA 


May que vivir las ideas con la ener- 
ed la fe de las grandes causas. Una 
( A tan decisiva como lo es un 
E pe la vida del hombre no puede 
dde el quebranto de la ¡poca fe ni la 
tncia de un entusiasmo altísimo. 
A vías de la Revolución no es 
cul sean tendidos arbitrarios obs-' 
pea la decepción, el amoldamien- 
" €l pesimismo, la irresolución y el 


oluntad del pueblo, cuando la inacción se gradúa según las latitudes de la vo- 
domina en los núcleos subversivos y se , 


bres el renunciamiento más acentuado elevando en el pueblo el nivel de su ' 


la propia estimación, que esto significa 


NS IE . 


[tareas innecesarias y han olvidado que 


mente. 

Los muchachos que en el Kilóme- 
tro 168 purgan sus actos rebeldes pa- 
¡ra con la institución militar merecen 
una atención más viva por parte de 
los que luchan por abolir el mal y la 
violencia en la tierra. No debiéramos 
abandonar tan lamentablemente esas 
| vidas jóvenes bajo tan torturadora ve- 
rificación del penalismo y hechos tan 
salvajes que de ser conocidos debida- 
mente provocarían un fuerte movi- 
miento de opinión adversa. En casos 
análogos, cuando las compañías disci- 
plinarias de la Nueva Caledonia, el cé- 
lebre Biriví, los hombres avanzados de 
Francia dieron vida a una intensa cam- 
pana que trascendió más allá de las 
fronteras y despertó el estupor del 
mundo civilizado. Nosotros debemos 
hacer otro tanto. La torturadora Biri- 
bí americana debe desaparecer, Esos 
jóvenes deben ser reintegrados a sus 
hogares. Hagamos un eco a ese llama- 
do de solidaridad. ¡Oue esta voz no 


luntad colectiva, 
Desarrollar esta voluntad colectiva, 


conciencia para que ésta alumbre a su 
actividad más altos y generosos móvi- 
les de lucha, es dar guerra a la opre- 
sión, batir a la autoridad en aquello 


de que se nutre y se hace fuerte: la 
debilidad del pueblo, 


es tan nutrida, tan rica, tan enérgica, 
sus energías no pueden ser jamás dis- 
persas. Buscará, aunque sea a tientas, 
un sentido de vida. Comprenderá que 
los hombres han ido extendiendo tor- 
¡pemente una immensa maraña que les 
ata y les doblega hacia innumerables 





sólo de ellos 'mismos había de partir 
el resplandor ;y la idea. Es en sus vi- 
das que hay que establecer una inten- 






nd a tiempo, cuando las cosas es 
da ario sean voreadas, dicha la pa- 
l y el hecho realizado. 

Ay que ir a las verdaderas fuentes, 
e de pllcnciosameñte donan sin des- 
a a limpidez de sus aguas o vel 
os del torrente que riega «de 
a vida el valle. Hay que retor- 
hs cual hoscos mineros, a la veta ie 
Dot ee está oculta en el fondo: de 
ue la S mismos y espera la volumtad 
descubra a la clara luz del sol. 
les pcranza, vigor, entusiasmo: * to- 
due neral arrancado al mismo blo- 
a tn ouezas ganadas a la misma ve- 
Mundo as de energía tendidas «en el 
Plus por nuestro esfuerzo y muestra 
ad. Cuando da vida del hombre 



















as 


sa fe de acción, de ideal y eritusiasmo. 
Hay que vivir las ideas con ¡la energía 
y la fe de tas grandes causas, 

Es en los'jóvenes en quien debemos 
confiar. Fuerzas nuevas, vetas aún no 
heridas, nada quebrará las líneas de 
su esfuerzo y su voluntad. En ellos 
ganaremos los hombres muevos los nú- 
cleos de reriovación que ¿bandonen los 
viejos caminos de la dispersión, de la 
animosidad, la poca fe :y-el callar a 
tiempo wuando todo ha de ser vocea- 
do, 'alterados 'todos los ritmos, revisa- 
dos los 'procederes y Ta: misma sem- 
blanza kde los maestros. Que los jóve- 
nes sean' los adversarios, es necesario. 
¡Alterad todós los valores, descubrid 


“sima y /torjad una nueva fe de vida! 


caiga en el vacio! 


LA LIBERTAD 


Está visto: los momentos que vienen 


son del dominio de la libertad. El más 
bello y prominente rasgo del complicado 
cuadro de las cosas presentes, es la ne- 
cesidad fatal en que todo parece colo- 
carse, de servir a los intereses del pro- 
greso. Pena de la vida al que no sirve 
hoy a sus principios. La libertad se ha 


id 1 hecho hoy el puesto de salvación univer-| 
un camáéno, buscad vuestra veta riquí- | sal 


Ella lo arrastra'todo, lo subyuga todo, 


sirven a su desarrollo. No es dado a nin- 
gún hombre, a ningún poder, substraer- 
se a esta magnífica y fecunda aspiración 
universal, 

En vano imcdiarán evasiones, puntos 
de escape diferentes. No hay evasión ni 
escape posibles de la impulsión indoma- 
ble que hoy lo subyuga todo con una 
presión irrevocable. O es menester ser- 
vir a la libertad o sucumbir. No hay me- 





la fuerza invencible del tiempo ha colo- 
cado, por fortuna, a los hombres y a las 
cosas presentes. Dichosos los hombres y 
las cosas que se ven colocados en la ne- 
cesidad de ennoblecerse y de ¡lustrarse. 
¡Dichosos los hombres a quienes la liber- 
tad ha dirigido este ultimatum de honor: 
habéis de ser mis hijos o tenéis que pe- 
recer. 
Juan B. ALBERDI. 





El sacrificio obligatorio 


Hay una idea profundamente anclada 
en el espíritu de los hombres: la convic- 
ción de que el grupo social (familia, cor- 
poración, patria, raza, humanidad) es 
superior al individuo, y que se puede le- 
gítimamente inmolar algunas personas a 
la salud de una muchedumbre. 

Los sociólogos se han esforzado, se es- 
fuerzan aún, en revestir estas ideas con 
apariencias científicas. Se ha discutido y 
se discute la cuestión de saber si el in- 
dividuo es la única realidad viviente e 
interesante, si el grupo, tomado en su 
unidad, no constituye él mismo un ser 
real, organizado, vivo y animado, con los 
mismos títulos del ser humano, o no es 
““más que una expresión verbal, una me- 
táfora del lenguaje que sirve para desig- 
nar por abstracción una suma de exis- 
tencias individuales”. 

La idea de la vida afectiva de las co- 
lectividades, ya combatida en la Edad 
Media por los nominalistas, juzgada pue- 
ril por G. Tarde y H. Spencer, ha en- 
contrado numerosos defensores en la se- 
gunda mitad del siglo XIX. De Lilien- 
feld, Marion, Izoulet, Ribot, Novicow y 
Durkheim, sostienen que “el grupo na- 
cional tiene una verdadera personalidad 
a la vez fisiológica y psíquica”. Hartman 
cree en un “Espíritu Inconsciente”, pro- 
videncia inmanente que rige a los pueblos 
desde su interior. 

Para R. Worms “la conciencia, el yo, 
la personalidad, son propiedades de la 
colectividad tanto como del individuo”. 
Lazarus admite “la existencia del yo so- 
cial, sino como substancia, al menos co- 
mo centro de acción psiquica”. Todo en 
la sociedad, elementos y leyes, sería — 
según él — análogo a lo que se encuen- 
tra en el cuerpo individual. 

Por consecuencia, la sociedad misma 
sería comparable al organismo. 

Se extiende desmesuradamente el pa- 
ralelismo de las similitudes, Después, de- 
duciendo las consecuencias prácticas de 
estas teorías, se afirma que el individuo 
debe ser el instrumento de esos “super- 
organismos”, de esos “hiperespíritus” que 
son los grupos. Y se llega — como R. 
Kipling — a exigir “la abnegación inme- 
diata, ciega, total a la nación, al ejército, 
al regimiento que exige la vida de todos, 
y que nunca perece”. 

Pero suponiendo que el ser colectivo 
tenga una vida concreta, ¿por qué sería 
forzosamente superior a las unidades que 
le componen? Hemos visto que ni la du- 
ración, ni la grandeza, pueden conferir 
privilegios. Es respetable todo lo cons- 
ciente y sensible. La conciencia y la sen- 
sibilidad de los “hiperespiritus” son ne- 
cesariamente superiores a la conciencia y 
sensibilidad de cada uno de nosotros? Y 
aún si fuera así, ¿por qué no tendremos 
el derecho de evitar el sacrificio de nues- 
tra personalidad ? 

¿Por qué debremos prestarnos benevó- 
lamente a servir de juguete al “Genio 
de la Nación” encarnado en una 'estúpi- 
da muchedumbre de electóres, en una oli- 
garquía de aprovechados o una monar- 
quía muchas veces imbécil? En absoluto 
y desde muestro punto de vista de enti- 
dad hombre (el único razonable), ¿por 
qué los destinos de la humanidad—per- 
sonificados en el “Gran Ser” de Augus- 
to Comte—serían más interesantes que 
el destino de cada hombre? — Así, aún 
si la colectividad fuera un organismo 
“werdadero no se puede deducir que el in- 
dividuo ha de ser su instrumento. 

Además, no es temerario pretender 


que las sociedades tienen una actividad 
psíquica personal, cuando nuestra con- 
ciencia, limitada a la percepción del yo, 
es incapaz de revelarnos con certidumbre 
lo que siente? 

“A decir verdad, no estamos seguros 
más que de nuestras intuiciones. El resto 
no es más que analogía o razonamiento 
inductivo”. Las especulaciones sobre el 
“más allá” de la conciencia individual no 
puede tener — por lo mismo que no lo 
tienen los mercaderes del paraíso, sobre 
el “más allá” de la muerte — más que 
un valor nebuloso y muy problemático, 
sin ninguna garantía contra la mistifica- 
ción. ' 

Se puede, cuando más, conjeturar la 
existencia de “hiperespiritus”. No se 
puede afirmar esta existencia — y sería 
absurdo y criminal sacrificar a hipotéti- 
cos “hiperzoarios”, el hombre, “metazoa- 
rio” real. 

Hasta una irrefutable demostración 
contraria, el grupo no puede ser conside- 
rado sino como una noción abstracta. “Es 
renovar el error de las “abstracciones 
realizadas” el hacer una entidad y atri- 
buirle finalmente una existencia aparte, 
superior a la de los seres particulares que 
la constituyen”. (G. Compayré: Revista 
pedagógica, 15 de Enero de 1909). 

Por consecuencia, toda organización 
colectiva debería tener por único objeto 
el bien de los individuos. Ella no puede 
ser más que un medio, mientras que ca- 
da persona es “un fin en sí”. Seria ton- 
to invertir el rol, transformar el fin en 
instrumento del medio. 

Así, pues, no se puede sacrificar el 
hombre a etiquetas divinizadas ni a fór- 
mulas abstractas de organización. 

u 


+ 

—Pero no podemos, si esto fuera ver- 
daderamente indispensable, inmolar al- 
gunos seres — aún inocentes — para sal- 
var millones? — ¿Por qué habéis de ha- 
cerlo? Cada persona tiene un valor ab- 
soluto, inconmensurable, infinito. Y una 
suma de infinitos no puede dar más que 
el infinito. El total no sobrepasaría a los 
términos. 

Además, ¿cómo las unidades vivientes 
que forman los grupos podrían sumarse 
aritméticamente? A pesar de sus seme- 
janzas, aún de su identidad, a pesar de 
las armonías de los sistemas nerviosos y 
de las grandes corrientes sinfónicas que 
los hacen vibrar al unísono en algunas 
ocasiones, los seres están separados por 
infranqueables barreras. 

Estáis separados y solos, como 'los 
muertos, decía a los amantes Sully-Prud- 
homme, y comparaba el distanciamiento 
de las almas a las lejanías infinitas que 
separan las estrellas. Sin ser una “ente- 
lequia”, un vaso cerrado, cada uno de: 
nosotros constituye un mundo aparte. 

“Cada uno está solo, completamente 
solo entre los millones de seres que le 
rodean” (O. Mirbeau). “Cada ser, en 
verdad, está solo en el mundo” (H. Bar- 
busse). Porque todo (transformaciones 
espontáneas e influencias exteriores) se 
resuelven en estados de alma estricta- 
mente individuales. “No existe ningún 
medio para que una conciencia cualquie- 
ra pueda penetrar otra conciencia, perci- 
bir sus sentimientos o pensar sus con- 
cepciones y sus ideas”. (A. Hennequin). 

“Nosotros no sorprendemos en el pro- 
digioso torrente del diluvio de la vida 
universal, más que la constancia indes- 
tructible del yo”. (V. Hugo). 

Puesto que los seres vivientes piensan, 








> 


LA ANTORCHA 


sufren, gozan cada uno por su cuenta y 
no pueden evadirse de sí mismo para 
pensar y sentir en otro, ¿cómo podría 
haber adición verdadera de estados de 
alma individuales diferentes? ¿En qué 
conciencia se efectuaría esta síntesis? La 
simpatía pierde siempre en extensión lo 
que gana en profundidad. Puede ser que 
haya, alguna vez, substitución de los “yo” 
entre dos personas determinadas. 

Pero es imposible simpatizar plena- 
mente con una muchedumbre, pues nin- 
gún individuo puede totalizar en él los 
placeres y dolores de un conjunto. 

Los sufrimientos de cada moribundo 
serían multiplicalos por mil doscientos 
millones en caso de agonía simultánea 
de todos los terrenos ? 

Los “yo” forman series, no sumas. Se 
puede comparar entre sí los términos, 
pero no se les puede comparar a un to- 
tal que no correspondería a ninguna rea- 
lidad sentida, consciente de sí misma. En 
cuanto al interés colectivo, se resuelve 
también en una serie de intereses indivi- 
duales perfectamente separados. Un ca- 
pital social es una pura abstracción. Las 
alegrías que ese capital procura a cada 
uno de los accionistas, he ahí la realidad. 

Se dice que se sacrifica cierto número 
de individuos o intereses individuales a 
un número más grande de otros indivi- 
duos o de otros intereses individuales. 
Fórmulas falsas: el número importa po- 
co, puesto que ni los seres, ni los estados 
de alma, ni los intereses, se suman. 

No se puede “sin ilusión y sin menti- 
ra” salir del yo, encarar objetivamente, 
abstractamente los resultados del sacri- 
ficio. Es necesario observarlos en cada 
conciencia. También se puede afirmar 
que se inmolan ciertos miembros de la 
colectividad a cada uno de aquellos que 
medran con esta inmolación. 

. Una nación de 50 millones de ha- 
bitantes parte a la guerra. O esta guerra 
no beneficia a ninguno—y en este caso es 
una locura—o bien es necesaria. 

Se trata, por ejemplo, de invasión de 
Caníbales, y los cincuenta millones de 
bravas gentes, hasta los ancianos más 
curtidos, peligrarían de ser devorados 
crudos si no se defendieran. Se envían 
entonces a la frontera tres millones de 
habitantes que dejan sus costillas en el 
campo de batalla y salvan los 47 millones 
de pares de jamón restantes. Objetiva- 
mente el balance de la guerra sería el si- 
guiente: 

Sacrificados: 6 millones de piernas; 
salvadas, 94 millones de piernas. 

¡ Fructuosa operación! Pero solamente 
un ser monstruoso, tal Briarée, munido 
de 100 millones de patas y dotados de 
conciencia podría razonar así. Es claro 
que los simples bipedos hubieran soña- 
do, ante todo, en su stock personal de 
carne y si se quiere en el de sus parientes 
y amigos. 

Para cada uno el verdadero balance 
sería : 

Sacrificados: 6 millones de piernas... 
de los otros; salvados: 2 piernas... las 
mías. 

¡Dios sea loado! 

Tal es el egoísmo que enmáscara el 
mito del interés general. Que se sacrifi- 
quen los hombres a la mayoría de sus 
semejantes o a una minoría cerrada de 
beneticiados, el egoismo es el mismo: los 
provechos son siempre, fatalmente, in- 
dividuales, puesto que no existen más 
que conciencias individuales. 

Ahora, ¿en nombre de qué principios 
se haría perecer a unos para el bien de 
cada uno de los demás? Que el infortu- 
nio sea para mi sólo, el instrumento de 
salud, lo encuentró bien. Que mi des- 
gracia sirva de instrumento para la sa- 
lud de los otros, he ahí lo que no puedo 
comprender... Yo puedo, por amor a 
los hombres, elevarme a una abnegación 
semejante. Pero nadie puede obligarme 
a ello sin evidente iniquidad.” (Paul Ja- 
net: Filosofía del Bienestar). 


+ * 

Seoín G. Compavré, el objeto de la 
mora! sería “buscar una regla de vida 
que pueda encontrar “en ella misma” la 
autoridad necesaria para obtener del in- 
dividuo el sacrificio de su interés perso- 
nal al interés social”. Si tal fuera ver- 


* daderamente el objeto, los moralistas lai- 


cos harían bien en castigar eternamente 
los flancos; una regla semejante sería 
imposible encontrar. 

Es relativamente fácil fundar razona- 
blemente los deberes de justicia. La fuer- 
za de los instintos altruistas, la super- 
abundancia de vida pueden conducirme a 
un derroche de mis energías, a entregar- 
me. - 

El sacrificio es entonces para mí la 
satisfacción de una necesidad, no el cum- 
plimiento de un deber. Si yo no experi- 
mento esa necesidad, no se podrá jamás 
demostrarme que deba hacer una dona- 
ción de mí mismo. Valdría tanto como 
tratar de convencer a un ciego que vea. 


Nada más bello que la abnegación vo- ' ; 
luntaria por tuna causa noble o que se fames corporaciones secretas que en 


cree tal. 
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titutrices... 


tienen recurso de las compensaciones di- 


a una sus páginas inmumerables, será 








Pero nada tan infame como el sacri- 
ficio impuesto en nombre de cualquier 
ideal, así fuese: Patria, Derecho, Civili- 
zación, Razón de Estado, Necesidades 
revolucionarias, etc. 

Sólo las religiones permitirían justifi- 
car la obligación del sacrificio: .. si no 
fueran religiones, es decir, si sus infier- 
nos y paraísos no fueran cuentos de ins- 


vinas, de la reparación de las iniquidades 
de este mundo en un mundo mejor. 
No se podrá sostener con algunas apa- 
riencias de justicia la inmolación obliga- 
toria hasta el día en que se demuestre 
irrefutablemente la existencia de un 
Walhalla donde las Walkyrias indemni- 
zarán a los sacrificados, vertiéndoles, 
más allá de la tumba, las embriagueces 


del talento y del amor. 
En cuanto a los áteos, negadores de A 


las sanciones extra-terrestres, ellos no 


J. GALY 
(De: “Le Libertaire”). 


El libro del militante 


Lo organizará Pacheco 
y lo editará “La Antorcha' 





Las páginas de un libro de Antillá, no 
han de ser otras que las páginas del li- 
bro del militante. Escritos de la lucha y 
de la cárcel, de la agitación y de la idea. 
En ellas ha de vivir toda la inmensa la- 
bor obstinada, el filón nunca agotable. 
la brillantez relampagueante del temple 
de sus aceros, la conciencia y la bondad 
de su ideal. Leerles, ir desdoblándoles una 


cia y la conciencia de todos, la que no 
sufrió quebrantos, vió perderse a mu- 
chos, percibió desviaciones y alteró el 
buen yantar de los que medraron de esta 
veta de idealidad y de fé que es la idea 
anarquista. 

Será el regreso de Antilli. Del que re- 
sumía los afanes de su vida entera en ca- 
da línea de batalla. Volverá hasta bajo 
nuestros ojos, en la ciudad febril o en la 
paz del campo, su militante bregar. Es- 
clarecido y analizado por unos, deletrea- 
do por otros, retornarán sus páginas 
aquellas candentes de “La Batalla” o las 
visionarias de “El Manifiesto” o “La 
Obra”. El libro del militante. Que miles 
de carillas desparramen por todos los 
ámbitos, aquellos que él amó tanto, los de 
los locales obreros, de los talleres o los 
distantes lugares del campo, su viva per- 
sonalidad. Que regrese al pueblo, que la- 
bre conciencias, que levante individuali- 
dades. ¡Compañeros, ayudad a la edición 
del libro, cumplid este anhelo, recoged en 
vuestras manos su obra dispersa! 


afanarse en los afanes en que supo fun- 
dirse como llama viva, acompasado o tu- 
multuosamente, en quince años de bata- 
llar anarquista. Temas hoscos, labrados 
“con el fierro al puño”, temas de pue- 
blo, con el arrebato y la vibración inten- 
sa de sus revueltas: páginas de “La Ba- 
talla”. Temas de revolución, de desiden- 
cia y de claridad en el campo de las ideas: 
vuclo lírico de las páginas de “El Mani- 
fiesto”. Temas de conciencia, de belleza 
e individualidad: las sazonadas de “La 
Obra”. 

Será el libro del militante. Páginas de 
obrero, de agitador, de artista. Cultivó 
las letras, las letras de los voceros de la 
Anarquía, con el mismo afán con que se 
labra un yermo, se horada la roca, se 
descuaja, piqueta en mano, la dureza del 
mineral en los corredores sombríos de la 


CANTIDADES RECIBIDAS A 
ESTE OBJETO 


Suma anterior . . . . . . . $ 285.20 


| Juan Piantanida, Piñeyro . . ,, 1.— 
mina oculta. Combinó, a su visión de José Conte, Piñeyro . .....,, 0.50 
obrero de las ideas, su vibración. de ar- | Personal del garage “Dólar” ,, 42.50 
tista. Tiene sus matices melancólicos y José Díaz, Gral. Areríáles NA ES 
hondos, las sensaciones vividas en la pros- | Recolectado por el bea 

A y el encierro, los vuelos, al piel Vicente Cibelli, ciudad... 16.25 
el diario bregar, de arte o de ensueño. Y. Irivoiti Ens : 
Una vida altísima. La:que supo del des- re 

encanto de libar en ideas viejas, la quel de Chile”... PERS E) 7.20 


amaneció sonriente com la sensación de 


una gran tarea, la de su propia concien- 
más atenuadas que se presenten, se 


LA SITUACION 
pagan más caramente en la cárcel que 


Donde quiera que lancemos la mi-|108 Más brutales homicidios. España, 
rada, de oriente a occidente, de norte | JU£ Perpetúa en la aflicción presente 
a sud, en todos los lugares de la tie- de su pueblo, sobre el qye- cata dura- 
rra, desde los antípodas hasta los más | MENte la opresión y la miseria, la te- 
vecinos, nos será dado contemplar el rrible tradición de sus crímenes Aude 
mismo adolorante espectáculo de una sitoriales. Rusia, con su revolución 
humanidad en la que se ceban los ma- | W2stocada, tergiversada, sobre la que 
les de una miseria creciente y los de | £Stán enhorquetadas la explotación y 
una autoridad que va cada vez más le- | Atoridad,... y siempre las priva- 
jos con sus excesos reaccionarios per- | “10Nes, el. dolor, el sometimiento y la 
siguiendo el completo envilecimiento | "*2cción. Japón, donde se unen, en el 
de los sometidos. dolor de su pueblo, los cataclismos 

Italia, asiento que fué de las peores a AS a la obra: infame del 
tiranías de la historia, revive hoy, ba- AS mile, Bolivia, Argentina, 
: Prisa , | Perú, la América toda, escenario de 
Jo el fascismo, el recuerdo sus épocas HOFRbI Ed, e 
más sombrías, con la visión de los ho- t ea Ta ROO las de la Pa- 
gares deshechos, de los hombres ulti- Sila 0Po SRA de PAcia, > A 
mados, presos, fugitivos o humillados, eS olonia, Austria y Bulgaria, 
y delsús hatitaciónes de cultura y de todas las tierras de Europa ¿omo las 
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donde las opiniones subversivas, por 


























; . | de todo el mundo, en las qu ñore: 

rogreso — que lo Al sl rió 

p 8 Ae q £ 12800 2088 QUe 01 triunfante, el crimen de la autoridad 
guno los órganos combativos del pro- que tiene por legíti f ld añ 
letariado revolucionario, — destruidos p POE toa a pene 


seria y la opresión. 

Carretera de perseguidos, lugares de 
sufrimientos, son las tierras de todo el 
mundo, Miseria y dolor, desolación y 
angustia, dura esclavitud siempre: tal 
es el adolorante espectáculo que a 
nuestra mirada se ofrece donde quiera 
la fijemos, a Oriente u Occidente, a 
Norte o Sud, en los puntos más cer- 
canos o en los antípodas. 


Al pero en la dura noche de la reac- 
ción, cortando la extendida sombra, 
brillan luces que, aunque débiles, no 
desaparecen nunca del todo y reen- 
cienden en el pueblo la pasión de la 
libertad; son los revolucionarios cons- 
cientes, nuestros compañeros, que lu- 
chan por poner de pie cuanto la reac- 
ción volteó y situar más adelante y si- 
tuar más adelante, sus posiciones. Así 
en Italia, con la aparición de publica- 
ciones anarquistas; y en Francia, con 
la firme ¿ucha por hacer frente al des- 
pliegue reaccionario, y con la próxi- 


por completo. Francia, la republicana, 
cuna de las libertades y Oriente por 
donde asoma el sol de las tevoluciones, 
según diz, agitada por devaneos impe- 
rialistas, corroída por el cáncer del mi- 
litarismo, víctima de la reacción, y so- 
bre cuyo pueblo se cierne, como una 
sombra trágica, el furor de un nacio- 
nalismo insatisfecho por el triste bo- 
tín de la victoria guerrera, y el reco- 
brado influjo de la iglesia. Ñorteamé- 
rica, donde la magnitud de los críme- 
nes policiales y jurídicos compite con 
la altura de sus rascacielos, donde las 
persecusiones de la raza negra han 
producido, en el transcurso de su vida 
de nación independiente, más víctimas 
que las de la última guerra, donde im- 
pera el desenfreno de un patriotismo 
al 100 % que hace motivo de vanaglo- 
ria de instituciones como el Ku Klux| 
Klau, resabio bárbaro de las más in- 


la Edad Media sembraron el terror, y 




















































ma aparición diaria de “Le Libertai- 
re”; y en Norte América con la soste- 
nida actividad de los 1. W. W. y de 
los grupos anarquistas; y en España, 
y aquí y en todas partes con nuestra 
combatida vida de subversivos, con 
nuestra actividad solidaria que, aun- 
que débil, impotente todavía, afirma 
con su sola existencia, a pesar de tan- 
tas represiones, la seguridad de su de- 
finitivo triunfo. 

La situación es triste, adolorante'; 
solamente por la heroica voluntad de 
los que no desmayan en las peores si- 
tuaciones, es que se podrá salir de ella. 


Juan Castiñeira 


Este camarada, preso en la cárcel de 
encausados desde el mes de marzo, a 
wraíz eje la primera evasión de Silveyra, 
y contra quien el juez Jantus ha orde- 
nado la pMsión preventiva, nos ha di- 
rigido una carta en la que se lamenta 
del silencio en que ha sido dejado su 
caso, por parte de nuestra prensa. Son 
cerca de 8 meses que lleva preso, sin 
que exista la menor probanza ni la 
más ligera presunción siquiera en jus- 
tificación de la flagrante injusticia de 
que es objeto. 

Se le acusa de complicidad en la eva- 
sión y, aunque el proceso que se le si- 
gue en base a tamaño delito no repose 
sobre ninguna prueba, la causa amena- 
za prolongarse y rematar en una con- 
dena. 

El Comité Pro-presos ha tomado so- 
bre sí la defensa y el cuidado de este 
compañero preso, pero sus esfuerzos 
para hacerlo salir con bien del proce- 
so no han tenido resultado todavía. Se 
tropieza con la voluntad del juez, em- 
peñado en llegar a una condena, o 
bien, si por acaso siente el escrupulo 
curialesco de condenar sin pruebas, 
mantener al procesado en la cárcel por 
más tiempo todavía, retardando la sen- 
tencia. Este propósito es evidente, pues 
de otra manera no se explica que una 
causa tan simple como esta, y toda 
vez que los procedimientos de averi: 
guación y prueba están cumplidos de 
hace tiempo, esté todavía sin resolver. 


que el compañero Castiñeira, caso' de 
ser absuelto, haya cumplido en la cár- 
cel, cuando la sentencia se pronuncie, 
mayor tiempo del que le corresponde- 
ría si fuera condenado; caso frecuen- 
te que señala cómo sale librada de 


la justicia: hasta la inocencia por ella 
reconocida. 


Algo sobre la organización 


Ningún espíritu verdaderamente sen- 

sible y viril, puede permanecer impasi- 
ble ante el cuadro de muerte y de ver- 
gúenza que se ofrece a nuestra vista en 
la hora actual. La indiferencia homici- 
da para todo lo que se refiere a nues- 
tro Ideal de libertad y justicia se ha 
apoderado de las almas, envolviéndolas 
en sus brazos de hielo, infecundos. Y 
el hielo hay que romperlo! 
Si, los momentos desoladores que 
pasamos nos piden que persistamos en 
nuestro esfuerzo humilde pero valiosí- 
simo, sino queremos perder las pocas 
posiciones conquistadas a nuestros ene- 
migos comunes y en la conciencia de 
los hombres. á 

Hoy que la organización en general 
pasa en todos los países por un descen- 
so moral en el pueblo y en los revolu- 
cionarios, como consecuencia de este 
vaivén a que están sujetas todas las 
cosas humanas; hoy, repito, es necesa- 
rio trabajar por la formación de nue- 
vos elementos, de nuevas fuerzas mo- 
rales creadoras y que convergan, por 
su conciencia y afinidad, hacia la re: 
construcción de los organismos revolu- 
cionarios, que amenazan disgregarse 
por completo por falta de vitalidad. 

La actual disgregación es un hecho 
harto palpable en todos los organis- 
mos vivos que subsisten, y que solu 
on y pueden ser los formados con fuer- 
zas conscientes y libres y con una fina- 
lidad francamente revolucionaria en 
idea y en hecho. Los demás no merecen 
el nombre de tales; son bloques enor- 
mes de materia muerta y, por lo tanto, 
sin un fin determinado por su voluntad. 

—0— 

Conviene hacer observar que donde 
más se está operando esta: disgrega- 
ción es en los organismos vivos, es de- 
cir, conscientes y con una alta finali 
dad, pues de ella se escapan temero- 
sos y sorprendidos aquellos elemen- 
¡ tos que circunstancialmente entran en 
; su seno carentes de otro objeto que el 

instintivo de la vulgar pitanza. : 

En cuanto a los otros organismos 
—a los muertos — la disgregación es 


De seguir así la cosa, podrá ocurrir | nizadores autoritarios, en una palabra, 





más rara, ya que los elementos amor- 
fos que los componen, se hallan en su 
medio inferior adecuado y por lo tan- 
to afín. He aquí lo que explica clara- 
mente el porqué estos organismos 
muertos, se mantienen más adentro de 
su gran volumen; a diferencia de los 
organismos vivos que, al disgregarse 
sus elementos amorfos, disminuyen en 
cantidad operándose una selección de 
elementos conscientes que aumenta en 
cambio su poder revolucionario, al li- 
brarse del obstáculo de los cuerpos 
muertos que siempre se interponen en 
su camino. 

De lo anteriormente expuesto se de- 
duce que la causa fundamental de es- 
ta disgregación orgánica está en la or- 
yanización misma, que elimina de su 
seno todo lo que no le pertenece, todo 
lo que le es inorganizable, del mismo 
modo que todos los-seres vivos, segre- 
gan de su cuerpo las substancias que 
ponen en peligro su vida fisiológica 

En este sentido, la disgregación, le- 
jos de perjudicar a los organismos re- 
volucionarios de verdad, les beneficia 
notablemente, pues esa función depu- 
rativa los pone en condiciones ventajo 
sas de salud, capaz de afrontar con 
éxito la batalla contra sus enemigos 
capitales: la burguesía y el Estado. 

—O— P 

Pero la disgregación no ha parado 
ahí, y esto es lo malo. No se ha confor: 
mado con la función simplemente de- 
purativa, Se ha operado también den- 
tro de los elementos conscientes, ejer 
ciendo una obra profundamente ani: 
quiladora. z ) 

Las causas principales de este tris- 
te fenómeno son por otra parte muy 

obvias: En primer lugar, un desgaste 
¡de energías en desproporción con la 
capacidad de ciertos elementos cons 
cientes, que buscan ahóra en el aisla- 
da reposo su renovación. En segundo 
término, cierta inafinidad entre otra 
"porción de elementos, provocada por el 
confusionismo de ciertos núcleos orga: 
lnizadores de profesión, y que ha ido 
gradualmente aumentando, hasta deter- 
minar en probados anarquistas el aban- 
¡dono de toda lucha por falta de fe en 
su eficacia. , k 

Y en estos moméntos es cuando cau- 

sa más estragos la gran plaga de siem- 
¡pre, la plaga intestina, la de los orga 


Porque estos y no otros, son — como 
hemos visto y veremos aun — la causa 
fundamental de esta otra clase de dis 
gregación de los organismos revolucio- 
narios; y estos son también los que 
van a aumentar — si los anarquistas 
no reaccionan a tiempo para impedir 
lo — el gran obstáculo del amontona- 
miento de la materia muerta, que sien: 
pre están tratando de centralizarla b1- 
jo una sola disciplina, cúbrase esta 
con el manto del pacto federal, etc., etc. 
Los últimos acontecimientos ocurridos 
en nuestro mundo anarco-sindicalista, 
y los que están sucediendo en estos mo: 
mentos, son una prueba concluyente de 
lo que acabamos de afirmar. 

Esta especie de organizadores, hoY 
tan numerosísimos como llenos de in 
finitas variaciones, son tanto más fu 
nestos cuanto que son muy difíciles de 
distinguirlos, pues si bien hay mucho 
de ellos francamente autoritarios, otro 
se ocultan bajo un falso velo “de bon 
dad y tolerancia; y otros hay aun qué. 
sin serlo por temperamento ni por con 
vicción, lo son por una lamentable mi: 
nía o error. 

Las dos primeras clases de los auto: 
ritarios mencionados no merecen disctl 
sión, pues son harto conocidos y dete* 
tados por nosotros, pero no así los 
la última: Estos son una variación $! 
tanto sincular y que podríamos den0' 
minar por la función que desempeñil 
en esta expresión “constructores de hi 
nada”. En efecto; su misión constant 
es organizar cuéntese o no con eleme" 
tos para ello, y sin elementos o mii? 
riales apropiados no hay organism0 
ni buenos ni malos, como no hay Ji" 
dines sin flores, ni lagos sin ag 
Agrupaciones que se llaman anarqu* 
tas existen, formadas por elementos en 
el fondo netamente sindicalistas y P% 
lo tanto sin ningún valor que puf 
hacer nada eficaz en el sentido libert” 
rio; lo cual es otra prueba clarísiM 
de nuestra reciente aseveración. ! 

Ante todos estos organizadores mt! 
cionados, solo cabe, pues, reaccion 
enérgicamente en su contra con todo 
los medios dignos a nuestra man0-,. 

Reacción contra todos si: po" des 
potas a unos, por tontos a otros, y. 
los otros por falsos. A todos! Pero “e 
dado eh! siempre libertariamente. * 
quieren imponer sus procedimiento”! 
reglas a quienes por imbecilidad 0 S 
bardía se las admitan, pueden hacen 
con entera libertad, que no sere” 
nosotros quienes se lo vayan a mp 
dir; pero en cuanto a imponérnoslo: | 
nosotros... guay de ellos! 

—Q_—" ñ 1 ye 

Lo repetimos: no son organizad 
de esa clase los que precisan, sino er 



















nar y 
divers 
la voz 

¡Per 
vanta 
berta 
la pro 

Y < 
la con 
sí sola 
ca. 


Nos 
que ag 


Gh 


Fué 
pagand 
Se ron 
del pu 
sarse 

Anu 
cabo l: 
bliotec 
ganiza 
llenab: 
presen 
obras 
Gonzá 
conferd 
dejó 
concur 

El j 
conferd 
ción, (] 
mal tig 
Sindica 
vemen 
Pachec 

La 
un mit 
reacció 
por M 
muert 
no de 
cia cor 
sar del 
los cor 
Pachec 
jurídica 
colau 3 
la gran 
nacion 
brutal 
les, 

Por y 
dió un 
vadaviz 
todos 
de nue 
valor 
única 
conjun 
pueda 
dad ec 
la indi 

Esta 
de ide: 
terreno 
terminz 
blo nue 
na. 

Espe 
blo se 6 
lozano, 
cubiert¿ 
Írutos 
la felic 

¡Vol 
Será nu 
mo una 
ple, 
















































































fue 
soli 
nue 
inq 


not 





NA 2 


amor- 
en su 
o tan- 
clara- 
ismos 
ro de 
e los 
egarse 
en en 
ón de 
ta en 
al li- 
herpos 
en en 


se de- 
de es- 
la or- 
de su 
, todo 
ismo 
segre- 
s que 
gica 
n, le- 
OS re- 
eficia 
depu- 
ntajo 
con 
migos 
lo. 


arado 
anfor- 
e de- 
h den- 
ejer 
ani: 


tris- 
muy 
¡gaste 
on la 
cons 
aisla- 
zundo 

otra 
por el 
orga: 
a ido 
deter- 
aban- 
fe en 


cau- 
sienm- 
orga 
labra, 
como 
causa 
e dis- 
lucio: 
s que 
uistas 
pedir 
1tona- 
siem- 

la ba- 
esta 

¿y etc 

rridos 
alista, 
bs mo' 
te de 


, hoy 
de in 
4s fu 
les de 
ucho* 
otros 
b hon 
1 qué, 
r conr 
e ma: 












auto 
discu 
detes 
os de 
ón ul 
deno: 
peñal 
de l: 
stante 
men 
mate 
¡smo5 
v jar 
agué. 
reus 
os el 
y pof 
pueda 
herta 
+5 im 















































meli 
¿onal 
todo 







LA ANTORCHA 


dores y orientadores de fuerzas o valo- 
res capaces de organizarse libre y na 
turalmente. 

Porque en efecto; ¿qué es lo que en 
la vida de la Naturaleza se entiende 
por organización y organizar, y cuál 
es su tendencia inmutable? 

Organización es unión, combinación 
y relación de fuerzas, que buscan su 
máxima expansión y desarrollo vital. 
Organizar es; pues, combinar, relacio- 
nar y unir por su atracción reciproca, 
diversas fuerzas o elementos. Tal es 
la voz de la razón y de la ciencia. 

¡Pero por encima de todo esto se le- 
vanta aun el innato sentimiento de li- 
bertad que existe en todos los seres que 
la proclaman de un modo irresistible! 

Y con estas premisas, creemos que 
la conclusión que se impone surge por 
sí sola, así como su aplicación prácti- 
ca 


A «Y 


Nos parece que nada más tenemos 
gue agregar... 


F. Bazal 








DE TANDIL 


GROMIGA ANARQUISTA 


Fué una semana de agitación, de pro- 
paganda nuestra, de siembre fecunda. 
Se rompió con la habitual indiferencia 
del pueblo y se le hizo mover, intere 
sarse por nuestras cosas, 

Anunciada como estaba, se llevó a 
cabo la velada y conferencia que la Bi- 
blioteca gremial de:albañiles, tenía or- 
ganizada. Con una concurrencia que 





llenaba completamente el teatro, se re ; 
presentaron bastante acertadamente las : 


obras anunciadas, y el compañero R. 
González Pacheco, dió una hermosa 


. . / 
conferencia sobre nuestras ideas, que | 


dejó buena impresión en la enorme 
concurrencia que asistió. 

El jueves por la noche se dió una 
conferencia en el local de la Federa- 
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PEDRO KROPOTKINE 
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TOMO I.-Origen y desarrollo de la motal 
CAPITULO 3 


El 


rincipio moral en la naturaleza 


LA TEORIA DE DARWIN SOBRE EL ORIGEN DEL SENTIMIENTO MORAL EN El. 
HOMBRE. — GERMENES DEL SENTIMIENTO MORAL EN LOS ANIMALES.-— 
ORIGEN DEL SENTIMIENTO DEL DEBER EN EL HOMBRE. — LA AYUDA 
MUTUA COMO FUENTE DE CONCEPCION DEL SENTIMIENTO ETICO DEL 
HOMBRE. — SOCIABILIDAD EN EL MUNDO ANIMAL. — RELACIONES DE 
LOS SALVAJES CON LOS ANIMALES. — EL ORIGEN DE LA NOCION DE JUS- 
TICIA DE LAS TRIBUS PRIMITIVAS. 


(Fraducción directa file: ruso por Julio Company) 


Algunos críticos de la filosofía kantiana de 

la moral ya indicaban que este problema 

| fundamental lo dejaba ella sin resolver. Pe- 
| ro podían haber agregado que 6l mismo re- 
| conoció su incapacidad para resolverlo. Des- 
| pués de haber pensado intensamente y es- 
i crito durante cuatro años, reconoció, en su 
| generalmente muy poco tenida en cuenta 
¡“Teoría filosófica de la Fe” (parte 1, “Sobre 
l el defecto esencial de la naturaleza huma- 
| na”, impresa en 1792), que él no pudo ha- 
llar la explicación del origen de la ley mo- 
¡ ral. En realidad, se negó a resolver todo es- 
te problema, reconociendo “la inaccesibili- 

dad de esta facultad, facultad que demues- 

'tra su origen divino,” Esta misma inacce- 
¡sibilidad — decía él, — dehe elevar el espí- 
' ritu del hombre hasta el entusiasmo y dar- 


¡le la fuerza de afrontar todos los sacrificios 
| que le exigirá el respeto a su deber.” (1). 
Semejante solución, después de cuatro 


' años de cavilaciones, equivale a substraer a 





¡la filoeofía la resolución de este problema 
ly entregarla en manos de la religión. 

| La filosofía intuitiva reconoció, de este 
¿inodo, su incapacidad para resolver este 
| problema. Veamos, pues, cómo lo resuelve 
Darwin desde el punto de vista del natura- 


| lista. 


ción, que resultó pequeño, a pesar del | —He ahi-—-dice él—un hombre que cedió 
mal tiempo reinante, Se disertó sobre |21 sentimeinto de auto-conservación y no 
Sindicalismo y Anarquismo. Habló bre- | arriesgó su vida para salvar la vida de otro 
vemente el compañero Scalise y luego hombre, o, inducido por el hambre, robó al- 


Pacheco. 

La Federación Local llevó a cabo 
un mitin público de protesta contra la 
reacción internacional y especialmente 
por Matheu y Nicolau, condenados a 
muerte por el dictador y militar gobier 
no de España. Una enorme concurren- 
cia coronó el éxito de este mitín, a pe- 
sar del frio; en él usaron de la palabra 
los compañeros Fernández, Scalise y 
Pacheco, condenando la monstruosidad 
jurídica volcada sobre Matheu y Ni- 
colau y describiendo a grandes rasgos 
la gran tragedia del proletariado inter. 
nacional que está gimiendo bajo la más 
brutal y feroz de las reacciones estata 
les, 

Por último el compañero G. Pacheco 
dió una conferencia en la Biblioteca Ri- 
vadavia sobre las cosas de Chile. En 
todos estos actos se hizo exposición 
de nuestros ideales y se demostró e! 
valor social del anarquismo como la 
única manifestación que, aplicada al 
conjunto de las relaciones humanas, 
pueda garantir sin trabas, la ¡oual- 
dad económica, la libertad política y 
la individualidad moral. 

Estamos seguros que esta siembra 
de ideas anarquistas, arrojadas en ur. 
terreno apto, despejarán el ambiente y 
terminarán por consolidar en este pue 

lo nuestras ideas de redención huma 
na, 

Esperemos, pues, que en este pue- 
blo se elevará, con el tiempo, un árho! 
lozano, de tronco potente, con ramas 
cubiertas de un frondoso follaje, cuyos 
lrutos sabrosos serán los del amor y 
la felicidad. 
E ¡ Voluntad, compañeros, y el mundo 
será nuestro y la verdad triunfará co 


e una promesa de amor que se cum- 
ple, 


Cronista, 


go. En ambos casos obedeció a un instinto 
perfectamente natural; ¿por qué, pues, se 
siente aigo “incómodo”? ¿Por aué piensa 
ahora que debía obedecer a otro instinto y 
conducirse de otra manera? 

Porque, — responde Darwin, — en la na- 
turaleza humana los instintos sociales más 
duraderos vencen a los instintos menos per- 
sistentes (the more enduring social ins- 
tincts conquer the less persistent instincts). 

Nuestra conciencia moral,—prosigue Dar- 
win, — tiene siempre el carácter de obser- 
vación del pasado; habla en nosotros, cuan- 
do pensamos sobre nuestros actos anterio- 
res; ella suele ser el resultado de la lucha, 
en la que el menos firme, menos constante 
instinto personal cede ante el más durade- 
ro instinto social. En los animales, que 
siempre viven en sociedad, “los instintos 
sociales están siempre presentes y son per- 
sistentes”., 

Esta clase de animales están prontos en 
todo momento a unirse para la defensa del 
grupo, y de una u otra manera acuden en 
ayuda uno del otro. Se sienten desgracia- 
dos cuando están separados de los demás. Lo 
mismo sucede con el hombre. “El hombre 
que no presentara vestigios de instintos pa- 
recidos sería un monstruo.” 

Por otro lado, el deseo de satisfacer el 
hambre o dar libre curso a su mal humor, 
evitar el peligro o apropiarse algo que per- 
tenece a otro, es, por su propia naturaleza, 
un deseo pasajero. Su satisfacción es siem- 
pre más débil que el deseo mismo; y cuando 
pengamos sobre él una vez cumplido, no po- 
demos reavivar este deseo con la misma 
fuerza que tenía hasta su satisfacción. De 
lo que resulta que si el hombre, al satisfa- 
cer un deseo semejante, obró en contra de 
su instinto social, y después recuerda lo 
cometido, — y es lo que nos sucede siem- 
pre, — llega inevitablemente “a” comparar 
las impresiones del hambre que ha pasado, 
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o las de la venganza satisfecha, con las del 
peligro evitado con el auxilio de los demás, 
con el casi siempre presente instinto de 
simpatía y con lo que sabía antes sobre lo 
que otros reconocen laudable o que merece 
reprobación.” Y una vez hecha esta com- 
paración, “sentirá lo que siente cuando al- 
go le estorbe seguir el instinto que le es 
inherente o la costumbre; 
en todos los animales el sentimiento de in- 
satisfacción y hasta obliga al hombre a sen- 
tirse desgraciado.” 

Después de esto demuestra Darwin cómo 
las insinuaciones de esta conciencia, que 
“mira siempre al pasado, y sirve de guía 
para el porvenir”, puede adoptar en el hom- 
bre las formas de vergilenza, pena, arrepen- 
timiento y hasta de cruel reproche, si el 
sentimiento se fortifica con el pensamiento 
de cómo será juzgado el acto por los demás, 
hacia quienes el hombre alimenta el senti- 
miento de simpatía... Paulatinamente, irá 
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naturales. Y si alguien, como Hobbes, re- 
chazaba estos puntos de vista, no le queda- 
ba más que dar un mérito especial a la in- 
fluencia punitiva del Estado, dirigido por 
legisladores geniales, lo cual, en el fondo, 
ge reducía a atribuir la posesión de la “ver- 
dad” no al sacrificador, sino al legislador. 

Desde la Edad medía los fundadores de 
las escuelas éticas, en su mayoría poco co- 
nocedores de la Naturaleza, a cuyo estudio 
preferían la metafísica, presentaban el ings- 
tinto de auto-afirmación de la persona como 
condición previa e indispensable de existen- 
cía, tanto del animal, como del hombre. Obe- 
decer a sus mandatos, considerábase ley 
fundamental de la naturaleza; la no obe- 
diencia conduciría al completo aniquilamien- 
to de la especie y, finalmente, a su completa 
desaparición. Y la conclusión a la que se 
arribaba era que el hombre puede única- 
mente luchar contra los impulsos egofstas 
apelando a la ayuda de las fuerzas sobre- 
naturales. La victoria del principio moral 
presentábase, por ello, como la victoria del 
hombre sobre la naturaleza, 
podía conseguir únicamente con la 'ayuda 
exterior, y que era la recompensa de sus 
buenos deseos. 

Nos decían, por ejemplo, que no hay vir- 
tud más alta, victoria más grande de lo es- 


y esto provoca | piritual sobre material, como el auto-sacri- 
1 


ficio para el bienestar de los hombres. En 
realidad el auto-sacrificio para el bienestar 
rel hormiguero, o para la seguridad de la 
bandada de aves, rebaño de antílopes, o so- 
ciedad de monos, es un acto zoológico que 
a diario se repite en la naturaleza, y para 
el cual no necesitan, las cientos y miles de 
especies animales, más que la simpatía mu- 
tua natural entre log miembros de la mis- 
ma especie, la práctica continua de la ayu- 
da mutua y la conciencia de lau energía 
vital en el individuo. 


Darwin, que conocía la naturaleza, tuvo 


la costumbre reforzando, inevitablemente, el ¡la valentía de decir que entre los dos ins- 
poder de la conciencia sobre los actos del ¡ tintos — el social y el personal — es el so- 


individuo, armonizando, al mismo tiempo, 
cada vez más, los deseos y las pasiones del 
individuo con sus simpatías e instintos so- 
clales (2). La principal dificultad para toda 
filosofía del sentimiento moral consiste en 


cial más fuerte, insistente y duradero que 
el personal. Y tenía, indudablemente, razón. 
Todos log naturalistas que estudiaron la vi- 
da de los animdles en la naturaleza—espe- 
cialmente en los continentes donde la po- 


la explicación de los primeros gérmenes del | blación humana es todavía escasa—lo apo- 
sentimiento del deber, de lo inevitable, del | Yaron francamente. El instinto de ayuda 
surgimiento en la inteligencia del hombre | Mutua está efectivamente desarrollado en 
de la noción, de la idea del deber. Pero una | todo el mundo animal, porque la selección 


vez dada esta explicación, la acumulación 
de la experiencia en la sociedad y el des- 
arrollo de la inteligencia colectiva, explica- 
rán todo lo demás. 

Darwin nos proporciona, de esta manera, 
la primera explicación del sentimiento del 
deber basada en las ciencias naturales. Con- 
tradice, ciertamente. a las nociones corrien- 
tes sobre la naturaleza de los animales y 
del hombre; pero es la verdadera. Casi to- 
dos los que escribieron hasta ahora sobre el 
principio moral partían de una proposición 
jamás demostrada, afirmando que uno de los 
instintos más fuertes del hombre, y aun más 
de los animales, es el instinto de auto-con- 
servación, el cual, gracias a cierta inexacti- 
tud de su terminología, identifican con la 
auto-afirmación, o propiamente con el egoís- 
mo. Incluían en este instinto, por un lado, 
estímulos tan fundamentales como la auto- 
defensa, auto-conservación y hasta la satis- 
facción del hambre; del otro lado, senti- 
n:ientos tan derivados, como la pasión de 
predominio, concupiscencia, maldad, deseo 
de venganza, etc. Y esta confusión, esta 
mezcla multiforme de instintos y sentimien- 
tos en los animales y en los hombres de la 
cultura moderna, la representan ellos en 
forma de una fuerza omnipresente y omni- 
potente, que no halla en la naturaleza de 
los animales y del hombre ninguna oposi- 
ción fuera de algún sentimiento de benevo- 
lencia o compasión. 


Se comprende que, una vez que se hubo 
conocido que tal es la naturaleza del hombre 
y de todos los animales, no quedaba más 
que insistir en la influencia suavizadora de 
los.maestros de la moral, que apelaban a la 
piedad, tomando el espíritu de sus enseñan- 
zas de un mundo que está fuera de la na- 
turaleza — fuera y por encima del mundo 
accesible a nuestros sentimientos. Y la in- 
fuencia de gus teorías trataban ellos de re- 
forzarla con el apoyo de las fuerzas sobre- 


natural lo mantiene, y aniquila despiadada- 
mente aquellas especies en las que por al- 
guna causa se debilita. En la gran lucha 
por la existencia, mantenida por cada espe- 
cie animal contra las condiciones climatéri- 
cas hostiles, las condiciones externas de vi- 
úa y contra los enemigos naturales, grandes 
o pequeños, tienen mayores ventajas para 
sobrevivir aquellas especies que más conse- 
cuentemente se atienen al apoyo mutuo, 
mientras que las especies que no lo hacen 
desaparecen. Y lo mismo vemos en la his- 
toria de la humanidad. 


Es curioso hacer notar que, atribuyendo 
tamaña importancia al instinto social, re- 
tornamos a lo que ya había comprendido el 
gran fundador de la ciencia inductiva, Ba- 
eon. En su célebre obra “Instauratio Mag- 
na” (Grandioso renacimiento de las ciencias), 
Bacon escribía: Todos los seres tienen un 
instinto (apetite) hacia dos clases de bie- 
nes: unos para sí mismos; otros, en cuan- 
to ellos forman parte de un todo; y este úl- 
timo instinto es de más valor y más fuerte 
que el primero, por cuanto contribuye a la 
conservación de lo más abarcativo, El pri- 
mero puede llamarse bienestar individual o 
personal; el segundo, bienestar de la comu- 
nidad... De esta manera, sucede general- 
mente que sobre los instintos influye la con- 
servación de lo más abarcativo.” (3) 


En otra parte volvía Bacon a la misma 
idea, hablando de “dos apetitos (instintos) 
de los seres vivos: 1) de auto-conservación 
y defensa y 2) de multiplicación y expan- 
sión”; a lo que agregaba: “El último, sien- 
do activo, es, según parece, más fuerte y 
meritorio que el primero”. Surge, cierta- 
mente, la pregunta: ¿está de acuerdo seme- 
jente representación del mundo animal con 
la teoría de la selección natural, en la que 
la lucha por la existencia dentro de la mis- 
ma especie considerábase condición indis- 
pensable para la aparición de especies nue- 
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vas y para la evolución, o sea para el des 
arrollo progrestvo en general? 

Biendo que he tratado detenidamente este 
problema en la obra “El apoyo mutuo”, ne 
volveré a tratarlo aquí nuevamente, sino que 
agregaré tan sólo lo siguiente: En los pri- 
meros años después de la aparición de “El 
origen de las especies”, de Darwin, todos 
nos inclinábamos a creer que la lucha agu- 
da por log medios de vida entre miembros 
de la. misma especie era indispensable pare 
intensificar la transformación y provocar la 
aparición de nuevas variedades y especies. 
Mi observación de la naturaleza en Siberia 
hizo nacer en mí las primeras dudas acer- 
ca de la existencia de una lucha tan despia- 
dada dentro de las especies; me mostró, por 
el contrario, la importancia enorme del apo- 
yo mutuo durante las migraciones de los 
animales y para la conservación de la espe- 
cie en general. Después, a medida que la 
biología penetraba más hondamente en la 
investigación de la naturaleza viva y fami- 
llarizábase con la influencia inmediata del 


victoria que | medio, que produce alteraciones en una di- 


rección determinada, — especialmente en 
log casos en que, durante sus migraciones, 
una parte de la especie queda separada del 
resto, — fué posible comprender “la lucha 
por la vida” en un sentido más amplio y 
n:ás profundo. 

Los biólogos estuvieron obligados a reco- 
nocer que los grupos de animales obran fre- 
cuentemente como uno entero y mantienen 
la lucha contra condiciones desfavorables de 
la vida, o contra enemigos exteriores, coma 
sou las especies vecinas, mediante el apoyo: 
mutuo entre sus grupos. En casos semejan- 
tes se adquieren hábitos que aminoran la 
lucha interna por la vida y que conducen al' 
mismo tiempo al desarrollo, cada vez más 
superior, de la inteligencia entre los ae: 
practican la ayuda mutua. Estos ejemplos 
abundan en la naturaleza; siendo que, en 
cada clase de animales, están colocadas en 
una escala más alta aquellas especies, pre- 
cisamente, más sociables. La ayuda mutua 
dentro de la especie aparece, de este modo 
(como ya lo expusiera brevemente Kesler), 
como el factor principal, la impulsión prin- 
cipal de lo que podemos llamar desarrollo 
progresivo. ; , 

La naturaleza puede, por eso, ser llama- 
da el primcr maestro de ética, del principio 
moral para el hombre. El instinto social, 
innato en el hombre como en todos los ani- 
males sociables, — he ahí la fuente de ta» 
das las nociones éticas y de todo el desarro» 
llo sucesivo de la moral. 

El punto de partida para todo trabajo s0- 
bre la teoría de la moral o de la ética, fué 
indicado por Darwin trescientos años degs- 
pués de ser hechas las primeras tentativas, 
en la misma dirección, por Bacon, y en par- 
te por Espinosa y Goethe (4). Tomando el 
instinto social como punto de partida para 
el desarrollo posterior de los sentimientos 
morales, se podía, afirmando este principio 
con datos posteriores, basar en él toda la 
ética. Pero trabajo semejante no ha sido he- 
cho hasta a fecha. 





(1) Obras de Kant, edición Hartleben, ta- 
mo VI, págs. 143-144. 

(2) En una nota sub-lincal, Darwin, con 
su penetración característica, hace, sin em- 
bargo, una excepción. — “La hostilidad o el 
cdio”, — agrega, — parece ser también un 
sentimiento obstinado, quizás más obstinado 
cue cualquier otro... Este sentimiento debe 
ser, .por eso, innato; en todo caso se conser- 
va con mucha obstinación. Representa, según 
parece, el complemento y la contraposición 
del instinto social” (nota 27). Este sentimien. 
to, profundamente arraigado en la natura. 
leza de los animales, explica evidentemente 
las guerras obstinadas, mantenidas entre 
distintos grupos y especies animales, como 
también entre los hombres, Explica igual- 
mente la existencia simultánea de dos leyes 
morales entre log hombres civilizados. Pero 
este ejemplo, amplio y no suficientemente 
trabajado aún, lo comentaremos mejor al 
considerar la idea de la justicia... 

(3) On the Dignity and Advancement of 
Learning. Book VII, cap. 1, pág. 270, edición 
Bohn's Library, Ciertamente, la demostra- 
ción de Bacon en confirmación de sus pensa- 
mientos es insuficiente; pero no hay que ol- 
vidar que 6l establecía únicamente las líneas 
generales de la ciencia, quedando, para sus 
continuadores, el trabajo de ampliarla. El 
mismo pensamiento expresaron más tarde 
Hugo Grocio y algunos otros pensadores. 

(4) Véase “Las conversaciones de Tcker- 
man con Goethe”. 


Por Matheu y Nicolau 


Si valemos más y más, a cada dia, los anarquistas, es por ese valor substancial, esa 


fuerza de resistencia que, aun caidos, aplastados, rotos 
Solidarios en lucha por nuestras victimas, en defensa de 


nuestros. Firmez 


inquebrantable que hace 
Y todo esto, 


noble, debemos 


a, testarud2z 


por la reaccion, nos levanta 
la libertad y la vida de los 
, locura heroica, lo que queráis, pero fortaleza espiritual 
la desesperación de los gobiernos. | 


lo que mejor tenemos los anarquistas, de más valiente, mas alto y 


_¡Agitación, Agitación ! 


ponerlo en juego para salvar de la muerte a Matheu y Nicolau. 











LA ANTORCHA 
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beneficio del Comité Pro presos, se realiza- | por Diego Abad de Santillán—la “Editorial que ciertas ofertas que fueron computadas | verd vioti F se s px ES Ci dad rd “] deas” E 1.70 ce pa 
una velada el domingo 4 de noviembre, | La Protesta”. db brad “gos y cdlósopar drama revo- SOUTiCa: ey,  MGAA, pe ES men y 
Si ej horas, E el sal óñ tráloso e Be PL no pudieron ser cobradas. lucionario en cuatro actos, escri- H. Giménez, Est, Luque, por subs. ,  1.— MM came 
nevolenza”, con el concurso del cuadro “Ar-] CASA DEL PUEBLO Y BIBLIOTECA to por R. Flores Magón . . . » 0.50 |Soc. Obreros Panaeros, Ciudad, Frente 
te y Natura”. Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- A A A » 5.50 M ampar 
> y POPULAR (Rosario) “CARTELES” Pa ap Bracco . . : <... » 0,30| Nota aclaratoria. — ye el número ante- con n 
- Se avisa a todos los que tengan en su $ eón de Bronce, monólogo dra- rior se deslizó un error de imprenta en el o quel 
ATENEO O. C. DE BOCA Y BARRACAS Lenir eaicóHld de lá rita dee Pe il Prosas de Chile mático, por 1, Dicenta . . .... » 0.30 acuse de recibo de varias cantidades remi- a af 
Función familiar y conferencia, el sába- circulación, que ésta ha sido postergada| Por “Ediciones Cosmos” han sido de o red tidas por B. Vidal, de. Ayacueño, ques ce piendo 
do 27, en Patricios 1866, a las 21 horas. El | Para la última jugada del mes de Noviem- | bellamente editados en folleto los| ¿ec EN dl 0.30 as ora al leer 
cuadro filodramático infantil de este centro, bre. — La Comisión. carteles que nuestro camarada GON- | prin de festa “drama en l acto 3 PI Pto 
pondrá en escena “El Balcón” y “Pandora”. — ZALES PACHECO escribió durante | por Palmiro de Lidia O" ade eii 
El cuadro filodramático de mayores repre-| AGRUPACION COMUNISTA ANARQUIS-|su gira por Chile, haciéndolos prece- | ¿Para eso Paga! boceto dramátl- e”. a 
sentará “Sin Patria”. Completarán el pro-| TA BRAZO Y CEREBRO (Tucumán)  |der de una semblanza del compañero | co, en 1 acto, por E. Pico... 0.30 ig: 
grama, diálogos, monólogos y recitación de González Vera. : Primero de Mayo, boceto dramáti- : Todd 
poesías por varios niños. Conferencia por| Comunicamos a todas las agrupaciones, Los camaradas de “Ediciones Cos-| co en 1 acto, por P. Gort ... 0.30 CoPre0 de 5 La Antorcha 3 la soci 
Pedro López. instituciones y compañeros, que mantienen | mos” nos han remitido una buena can- | y Gran Crimen Europeo, drama cs rio de 
“Entrada voluntaria. correspondencia con esta agrupación, que tidad de este folleto para que sean ven- en 4 actos, por P. Quiroule 0.50 cia de 
A en lo sucesivo deberán hacerlo a nombre| idos a beneficio de la edición del libro a y DE hazó En nto escriba para ad 
C. L. DE E. SOCIALES del nuevo secretario: Victorio Vetulli. de Antillí. Su precio es de $ 0.20. EN ITALIANO pp aia ii Ara pagar 1 
Y ORIENTACION GREMIAL Dirección: Lamadrid 842, . ¡a que aq 
UN Miguel Bakunin. — La Comune e M. Córdoba, Resistencia. — Anotado co- sistir, 
Este centro realizará una conferencia pú-| BIBLIOTECA Y C. DE E. Libros Foll etos lo Stato (1 vol. de sus Obras mo suscriptor y enviamos folletos. portadd 
blica el próximo domingo 28, a las 9 y 30, S. FRANCISCO FERRER y Completas) . . . . $ 1.50] Y. Marilungo, La Violeta. — Tomamos tencia, 































en la esquina de las calles J. B. Alberdi y 


Camilo da Lodi. — Le tro cittá . 
Murguiondo. 


0.30 | nota del contenido de su carta. 
F. C. González, Resistencia. — Enviamos 


no ha 
manera 

























Esta institución tiene organizada una| Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 


Y ñ — conferencia para el día domingo 28, a las| ro y R. Flores Magón... . . . $ 1.—| Es conveniente. para la mayor regularidad | talonario y quedamos de acuerdo con lo que riorizac 
AGR. IDEAS” Y F. O. L. DE LA PLATA | 15 y 30, en la esquina de Av. Sáenz y Es-| Ensayo de moral, por F. Kropot- y e marcha de esta sección de librería, | nos dice en la suya. ds 
quiú (Nueva Pompeya). Murla ri dos Lo... . . 0.50/4ue log compañeros, al hacer los pedidos,| A. Lizárraga, Jujuy. — En lo sucesivo el stado 

Prosiguiendo su campaña de agitación Y|' Haplarán varios oradores sobre la conde-| Evolución y Revolución, por E, acompañen el correspondiente importe, aña- paquete irá ; la a por Vd. indicada. ita 
de protesta contra la condena a muerte de| na de los compañeros Matheu y Nicolau. O PR a A EE A », 0.50|%endo, además, el valor del franqueo. afirmac 
Matheu y Nicolau, estas instituciones rea- La guerra, por O. Mirbeau . . . . » 0.50 José Díaz, Gral. Arenales. — Enviamos anarqu 


lizarán los siguientes actos: 
Hoy, viernes, a las 17 horas, en la plaza 


obras teatrales. El giro remitido por me- 
dio de Castro fué recibido y se distribuye- 


Páginas de un descontento, por hostilid 


M. Gorky .... 


o Y 


SINDICATO OBREROS PANADEROS 














































Rocha. (Lincoln) Estudios Sociolópics por E Car ron las cantidades como Vd. indica. : o 
El domingo 28, a las 9 horas, en la es-| por el presente aviso se comunica a las | POmer . . .. e. A olas Administrativas er lo al 
quina de Nueva York y Montevideo (Be-| organizaciones obreras y compañeros, que Crítica Labertaria, por Max Net- podi JUndo Nota, le 144 raROnOS "que PRIMARIOS mos pi 
de dd a ha sido renovada la Comisión Administra- e: ia ER Y - .» 0.50 su carta. Va periódico. puestos 
mismo domingo 28, a las 17 horas, en | tiva de este sin dlenta; siendo su Actual. se- va Moral, por R. Mella. » 0.60 A LOS S J. Martínez, Bayanca. — Suspendemos ción, p 
la plaza San Martín. cretarló el camarada Jos6 Galas y Tesore- Román Rolland, Nicolai y Aljomw UBSCRIPTORES paquete y enviamos un solo ejemplar. Va minuyg 
La ro Félix Farino, a quienes tienen que diri-| Pernara, — Nicola) y el pon: Y PAQUETEROS carta y libros. derrota 
EDITORIAL “LA PROTESTA” Sirio al lo vacolvo. samiento social contemporáneo. ,, 0.80 C. Gómez, Santa Lucía. — Remitimos pe- perma 
La Comisión. ; Se les avisa que si dentro de breve | .¡¿aioo, sistenci 
Esta “Editorial”, consecuente con su pro je : Pablo Eltbacher. — La doctrina no se ponen al corriente con esta ad- hecho 
grama de divulgación de la literatura anar- FEDERACION OBRERA LOCAL anarquista. (Interesante extracto ministración, se le suspenderá el en- J. Scalise, Tandil. — Ni blen consigamos dismi 
quista—de los hechos más sobresalientes de del conocido Mbro) . ...... » 0.30|vío del periódico, cosa que nosotros|!a8 obras pedidas, se las remitiremos. cance 
nuestro movimiento y de los actos realíza- (Ban Fernando y Tigre) J. ds Montenegro. — El botón de más que nadie hemos de sentir, pues| T. Palomeque, Balnearia, — Enviamos pa- represo 
dos y de las ideas sostenidas por los más 80. coo o om... .... »” 1.20| debido a las repetidas suspensiones que | quete y cancioneros. > 
piéclaros precursores del anarquismo — ¿Ai ÓN ¿Eon E Ch. Dupuis. — Origen de todos loa ha sufrido en su publicación este se-| E y Blanco, Dionisia. — Tomamos nota 29 
oec a sus lectores una obra do un exp. a Duciemro renzaromos un please | los > 0 o 1. | mamario, mos ha creado la necesidad go contenido de su carta neral a 
revolucionario, desde hu cr lovin en la quinta “El Hogar”, sita frente mismo e. Andretew, A Sachka Yo 1.30 gÁRtOS. Je y M. Graciano, Charomoro. — Anotado co- nos ins 
internacionalismo obrero y de la organiza- de la enjación. Pugia Chica. El beneficio: irá E Los espectros P lá ki , de : : ' E 0.60 Esperamos de los camaradas paque- qe mibtcriptor. y emvíaipos, Lata :POCIAE: un pue 
ción libertaria del proletariado, Malatesta integro, al .Comitá Eso. Presos, — Dies Irae . .... ; a 0.60 |teros y subscriptores la fiel interpre-| A. C. Herrera, Rosario. — Corregimos di- za. El 
representa un papel de indiscutible impor- Las organizaciones u compañeros que | Las Tinieblas y otros por oa 0.60 tación de estas líneas, en la seguridad | rección de Molina y enviamos a nuevo subs- Jo, desp 
tancia, tanto en el terreno de la: acción co-| Luo, mocer donaciones para el bazarri- Antón Chejov, — La sala nú de que nos evitarán tener que recu-¡criptor. cho de 
mo en el campo del pensamiento. Y'es' esa | + pueden hucd Wejles. a; mophra. de le. fofora- seis... sn Sigo 0.60 rrir a medida tan extrema para evitar| A. Santa María, Rolón. — Suspendemos ción, €s 
gfan figura del anarquismo, que ocupa un e a Historia de ani vida rn » 0.60 INPEEaO PURpaBsionA: A Aqovardo 7 SRVIAOS e: 400 10 5AMADA: al 
Z 1 «LU. Usos P ) au i 
a tao 2 A El Consejo. ps E campesinos . . .. . . . » 0.60 M. Ortiz, Gral. Madariaga. — Vd. no fi- conseg 
pañero Max Nettleu en el stilo blográf: jad pes Y ÓN a le ARM. BRO: ARGOS, Y. REI O le ha el 
SÍrGlo públicasa olía «Iaieplal” bel ES mo . — Varenka. Ale- calidad, por lo que nos extraña su queja eN 
vábdadóra primicia en 1diens dndal BALANCE SO0va . ... . na “» 0,60 |Suma, anterior. . . ... . ++. $ 1164.10 [de que no recibe el periódico desde la últi- ación 
a co cepa dl — Malva y otros cuentos SEE » 0.30| Juan Rapetti, Chazón . . . . . » 1.50 |ma reaparición. Si lo recibía en otro lugar, lleno cd 
E do de A dy " api da De la función organizada por el Centro | Y- ps Korolenko. — El día del Juan. Biolio, Chazón . . . . . . » 1.— |avise, para suspenderle. Queda desde ya 
DÚÑAS 'dervirnos de gta e ree es : de Estudios Sociales y O. Gremial, de Nue- e bs 5% A .... +» 0.60 | José Conte, Piñeyro . . . . . +.»  1.—|anotado y enviamos números atrasados. A 
erat guía para estudiar el | yog Mataderos, a beneficio por partes igua- Jan uprin. — a dios im- José Díaz, Gral. Arenales . . . ..»  2.—| E Cristóbal, Bragado. — Esperamos lo n 
vimiento revolucionario de los últimos | leg del mismo y este semanario, realizada DIACADIO ............ » 0.60 AE e y 1 
os se. a solamente en Italia —|ej día 21 de Agosto, > El brazalete de rubíes . . . . . , 0.60 Total . . . $ 1169.60 Lalaaric ini La re 
des Pm pe pe 5 Dicida iaa poetas . O 0.80 io is 
cÁlaay' de sú Pobústo iaalones Por 351 entradas vendidas, a 0.80 a Tk .. ed e » 0. Cortejo 
como Bab] cada Una... .... +... $ 280.80 A 97 lvies » 0.90 RECIBIMOS : que dob 
mádor del movimiento anarquista frente a : SALIDAS — Jorge y Alejandro Guyrkovics ,, 0. Editorial Argonauta de los 
o eres del socialismo —, | Alquiler del teatro... ...- $ 150.— ajos Y CASES: 700. led 0.15|- Mattel, La, Plata, por pag. . . $ 13.50 —— la fuerza 
onto ria os preci Gastos de imprenta. A. Er. En tiempos de batalla, por David los: rr A A e dali . OE 
batallas ideológicas después de la escisión PI A q Día... o... .... » 0.15 3. Forbánaga,, Pllerio, por saldo AA iia dl y 
provocada por Marx y Engels en la Asocía- $ 182.25 Frente a la dictadura, por Rafael. la an E ¡ 16 SN e 080 3 pa y acrtula, ple Ati manifes: ¡ 
ción Internacional de los Trabajadores. Max ; Ballester ........ ” 0.16 o O a ¿ penis cra Así 
Nettlau, con ahinco y tenacidad, estudiando E RESUMEN 280.80 La revolución en Italia, por Bnrf> Punaess ¡HA ANTORCHA, ave: Hacia una sociedad de produo- Múera 
cito sao hierro 400 verdadero y casi fe POS UT o (e $ de que Malatesta . ...... » 0.25 llaneda, por paquete . . . . +.» 16.50 a E leza de 
elas. nico hjetpriador del mbvimiento AA ¿da a ES Gestas magnáfoca, por Eusebio y por subscripciones . . . .» 2.40 La oriels. del anarquismo; |por igualme 
aallñitióió, na! togiuao 'dolisó Gua: HS de a A AA + > aa por suba. ho Luis Fábbri-. ......... 0.20 
episodios desparramados en la inmensidad |. pa peter dada Aqui 0.16|7- salia cs AN por E , 8 1d Páginas de lucha cotidiana, . por 
del tiémpo, todos característicos y que guar-| Recibido por “LA ANTORCHA”, $ 50. |Za Rusia Roja, por Manuel Bue |. Rapetti,Chazón, por saldo de l e A 
dan relación directa con nuestro movimien- «Xy PLA Í nagasa os 7 OERSDIO is os >» 8:50 ¿Artistas y rebeldes, por Rodolfo 
to“y con la personaliad de Malatesta. Por Contra todo y contra proa eel ni P. Monterosso, San Fernando, por- » Rocker... .. ASA 
pd e de o a dnde BALANCE, Luis Zomi8,. . ... a ¿OA dal. . «.» 1.20 |] Diotadura «y Flevolución, por Luis 
en ar ras er - e » ¿Bi 
Exá As to yoo O a da e e Resoña, histórica del movimiento J. B. García, Ciudad, por dón. e ar: Y. O id 3 2. 
ei Í , sanizada por. el, Subro,. obrero, internacional, por Mario, Denaro,: Ciudad, por don.,. . . . »., 1.—|[ Bolohevismo y anarquismo, por 
es del revolucionario q empre gu- | mité “LA ANTORCHA”, de Avellaneda, a Pommercy Ls o » 0.15|F. C. González, Resistencia, por Rodolfo Rocker . . . , . , . » 0.20 
po entregarse todo entero a la causa de la total beneficio de este semanario, realizada | Anarquía y Comunismo, de C. Cg- subscripciones. . . . .. o «o. 7.20 y 
p92% "ria humana, +6pbé una dio én el teatro “Róma” el día 18 de Octubre. ol AS A PIO » 0.10 y para “La Palestra” . . . ., 1.80 SE SIRVEN 'EN ESTA ADMINISTRA- 
A E A | Al A cion 
miento evoluci rio ti el libro de ad: t y , . pr Art ipod, 6 2% »: peri ia on e AE E AAA A 
revolucionario tiene en cada una . le . $ 456, — driendo Surco (cuentos), por Ri José Conte, Piñeyro, por paa. . .;, 8.50 Osament 
luz de 1] 
A ! Sión lo 


h miento y 





